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Mauricio
Bernal

–Que te cagas. Con ese frío que te ca-
gas y tú tienes que coger y quitarte 
los guantes para medirte la sangre.

Eso para empezar, dice.

–Eso para empezar, porque luego es-
tá el problema del apetito, que con 
tanto frío que hace allá arriba se te 
corta el apetito, y eso, si eres diabé-
tico, es un coñazo; pero un coñazo. 
Cuesta comer, y si no comes, es muy 
difícil mantener los niveles de insu-
lina, y en fin... que tienes que estar al 
quite. Extremar las precauciones.

Pero algún susto hubo, dice.

–Sí, claro. Fue un día que estábamos 
subiendo al campamento base, al co-
mienzo de la expedición. Ya me ha-
bía pinchado pero no me hacía efec-
to, iba chafado, completamente ali-
caído, que es como te pones cuando 

estás bajo de azúcar, y me decía a mí 
mismo: «Joder, si estoy así por deba-
jo de 4.000 metros, cómo será arri-
ba». Después se me ocurrió que po-
día ser que la insulina se hubiera es-
tropeado, entonces me pinché con 
otro boli, y sí, era eso, por suerte, así 
que al cabo de un rato, unos minu-
tos, empecé a sentirme mejor... To-
tal, que ese es otro asunto del que te-
nía que ocuparme: que la insulina 
no se dañara. Que no le diera el frío.

Era febrero, era Argentina y era Ja-
vier Torrents trepando el Aconca-
gua. Estaba allí porque a) es alpinista 
y b) es diabético. Y porque tres años 
antes había asistido a una conferen-
cia de Josu Feijoo, el alpinista diabé-
tico por excelencia, y allí le había oí-
do decir que quería subir el Aconca-
gua con alguien como él: que tuviera 
el mismo problema.

–Decía que quería motivar a más 
gente, animarlos a hacer lo mismo 
que él. Y como a mí el alpinismo me 
gusta, y ya había escalado varias ve-
ces los Pirineos, me acerqué al final 

de la conferencia y le dije que por fa-
vor, que tenía que contar conmigo. Y 
sí: al final lo hicimos este año.

–El Aconcagua impone, ¿no?
–A mí lo que más me inquietaba es 
que no sabía muy bien cómo iba a re-
accionar mi cuerpo en esas condicio-
nes. Y tenía que estar pendiente de 
la insulina, para que no se estropea-
ra, pero también de los medidores, 
que a baja temperatura no sirven. Yo 
nunca había estado a esa altura, con 
esas bajas presiones, y era una incóg-
nita lo que iba a pasar. Por eso la pri-
mera precaución fue medirme más 

el azúcar; porque era importantísi-
mo tenerlo bien controlado.

–Y ¿le fue bien?
–Bueno, aparte del susto subiendo al 
campamento base, bien. No iba so-
brado, digamos, pero una vez en la 
cumbre habría podido subir otros, 
no sé, 50 metros. Por decir algo. Tal 
vez menos, pero habría podido se-
guir. La verdad es que fue una gran 
satisfacción. Cuando estaba bajan-
do me di la vuelta y miré la monta-
ña... Uno de esos momentos, ¿sabe? Y 
dije: «Me voy a hacer la foto». Y me hi-
ce la foto, que es básicamente una fo-
to de «aquí he estado yo». Porque pa-
ra mí es importante. Haber llegado 
allá, hasta la cima, es importante.

–Hablando de eso, hay algo que ten-
go que preguntarle. ¿Me está con-
tando una historia de superación? 
Se lo digo porque, por un lado, esta-
mos hablando de su diabetes, de la 
insulina, de los problemas que tuvo, 
pero a la vez lo veo tan saludable...
–¿Una historia de superación? Hom-
bre, yo no lo veo así, pero bueno, su-
pongo que puede serlo. Yo la verdad 
es que ya vivo con esto, lo tengo muy 
interiorizado, sé que es un proble-
ma que puede no limitarte para na-
da. Y mi diabetes es tipo 1... que soy 
insulinodependiente, quiero decir. 
Me la descubrieron a los 24 años y 
nunca, le juro que nunca he dejado 
de hacer nada en la vida por esto. De 
hecho... mire, le voy a contar algo.

–Adelante.
–Yo los lunes voy al hospital. Al Sant 
Joan de Déu. Todos los lunes. Porque 
a mi madre, cuando a mí me diag-
nosticaron, le sirvió mucho hablar 
con otras personas que habían pasa-
do por lo mismo, así que yo hago eso, 
hablar con los chavales o con los pa-
dres de los chavales recién diagnos-
ticados, y les doy justo ese mensaje: 
que no se deja de hacer nada.

–Hasta se puede correr un maratón, 
según me han dicho.
–Sí, voy a Nueva York a correr el ma-
ratón. Veremos cómo me va.

–¿Alguna precaución particular?
–Bueno, es mi primer maratón com-
pleto, pero ya he corrido varios me-
dios. No sé. Lo que es seguro es que al 
menos un control me haré en carre-
ra. Estoy entrenando. Mucho.

Javier Torrents es a) alpinista y b) dia-
bético. Pero también es farmacéuti-
co; fue lo que estudió. Y lo que hace 
todo el año, cuando no escala o co-
rre, o está en el Sant Joan de Déu, es 
hacer confites: en su empresa, la que 
tiene con unos socios. H

Javier Torrents Alpinista diabético. ¿Una historia de 
superación? No necesariamente. Nada más un relato: de cómo subió el Aconcagua.

Gente corriente

«Allá arriba, con diabetes, 
no sabía lo que iba a pasar»

«Tenía que estar 
pendiente de la 
insulina, de que no 
se dañara, y de los 
medidores, que en 
frío no funcionan»

ALBERT BERTRAN

gentecorriente@elperiodico.com

E
n la ceremonia de entre-
ga del Premio Antonio 
Asensio, el galardonado, 
Ignacio Ramonet,vindicó 
el valor del «periodismo 

comprometido». Pero ¿comprometi-
do con qué? «¡Con la verdad!», excla-
marán los idealistas. Pero los hechos 
son tan poliédricos, es tan fácil defor-
marlos situando el foco aquí o allá, 
que a veces, a decir verdad, sospecho 
que la verdad ya no es lo que era.
 «¡Comprometido con la demo-
cracia!», repondrán otros. Serán 
sin duda los mismos políticos que  
exhiben la democracia como un tro-

feo de caza capturado en las urnas, 
persuadidos de que los electores les 
han conferido el privilegio de explo-
tar el poder en régimen de monopo-
lio durante cuatro años. Que los ciu-
dadanos concurran a las urnas en 
mayor o menor medida ya no les in-
cumbe; el ganador gobernaría igual 
aunque la mayoría se quedase en casa. 
 La única preocupación del candi-
dato, por tanto, es no hacer ni decir 
nada que le reste votos o que se los 
dé a su oponente. La ideología y los 
principios, ahora más que nunca, 
son material biodegradable. Y si no, 
basta con desmenuzar el enredo que 

se ha organizado en torno a la can-
didatura de Ascó a acoger el alma-
cén de residuos nucleares. Era sabi-
do que José Montilla inició el proce-
so como ministro con la vista puesta 
en Ascó; también, que la presión de 
sus socios del tripartito le forzó, a re-
gañadientes, a desechar  tal opción; 
y, por supuesto, que Artur Mas ben-
dijo el plan de Ascó, gobernado por 
CiU, y luego se desdijo para evitar to-
do desgaste electoral. Y ahora descu-
brimos que, recién consultados por 
el Gobierno, Mas ha dado su apoyo a 
Ascó, si la decisión se toma antes de 
las elecciones, y Montilla también, 

pero si el acuerdo se adopta después. 
En un refinado remedo del clásico no 
en mi patio trasero, ambos han respon-
dido al unísono: hágase, pero no ba-
jo mi mandato.

Desafección a la verdad

En lugar de tanto lamentar la des-
afección social hacia la política y de 
querer endosar las culpas al mensa-
jero, más les valdría a los políticos 
tener mayor afecto hacia la verdad y 
hablar a los ciudadanos a los ojos, di-
ciéndoles lo que piensan y no lo que 
creen que quieren oír.

No bajo mi 
mandato
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La suerte

Sorteos en págs. 42 Y 50

El ‘caso hotel’, en 
el pleno municipal
 Los cinco grupos del consejo 
plenario de la capital catala-
na debatirán sobre los resul-
tados conseguidos en la comi-
sión de investigación del caso 
del hotel del Palau de la Músi-
ca. La falta de consenso ha im-
pedido que la comisión lleva-
ra al pleno un dictamen, por 
lo que no habrá votación algu-
na. XABIER BARRENA

Las cLaves
dE LA joRNAdA

La EPA del tercer 
trimestre del año
El Instituto Nacional de Es-
tadística (INE) publica hoy la 
Encuesta de Población Acti-
va (EPA) del tercer trimestre 
del año. La encuesta reflejará 
la evolución del empleo du-
rante el periodo estival y sep-
tiembre, un mes en el que sue-
le subir el paro. Las cifras re-
flejarán el estado del mercado 
laboral.  oLGA GRAU

Bruselas acoge a 
los jefes de Estado

La cumbre de los jefes de Esta-
do y de Gobierno de la Unión 
Europea concluye hoy en Bru-
selas. Ayer, jueves, se acorda-
ron medidas drásticas a apli-
car contra los países que no 
cumplan los niveles de défi-
cit establecidos. Hoy está pre-
visto que José Luis Rodríguez 
Zapatero comparezca ante la 
prensa. ELISEo OLIVERAS
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